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ÓSCAR ABOU-KASSEM, Madrid
El Odeón de Herodes Atico en
Atenas no tendrá turistas ni repre-
sentaciones teatrales durante el
resto del verano. Para acabar con
el deterioro y recuperar su condi-
ción de atracción turística mun-
dial, el Ministerio de Cultura grie-
go decidió cerrar el teatro duran-
te las tres primeras semanas de
agosto. El cierre por reformas
coincide con la temporada alta
de su festival de verano, pero las
autoridades griegas han conside-

rado imprescindible su clausura.
El ministro griego de Cultura,

George Voulgarakis, anunció
que se favorecerá el uso “razona-
ble” del recinto situado junto a
la Acrópolis y con capacidad pa-
ra 4.500 espectadores. El minis-
tro también informó de que el
teatro no volverá a organizar ac-
tuaciones gratis tras alcanzar los
gastos de una noche de represen-
tación los 30.000 euros.

El festival griego de teatro deci-
dió acortar su programa estival en

el Odeón y terminó ayer su tempo-
rada con la representación de Ote-
lo, de William Shakespeare. El re-
cinto, del año 161, ha sido víctima

constante de la falta de considera-
ción del público asistente. Recien-
temente se retiraron del mármol
de su superficie 27 kilos de chicle.

LOURDES GOMEZ, Londres
Los estudios Pinewood debe-
rán demoler y reconstruir el
gran plató cinematográfico de
sus instalaciones de Bucking-
hamshire, al noroeste de Lon-
dres, que ardió la mañana del
pasado domingo. Los bombe-
ros aún controlaban ayer el
área destruida, el llamado Sta-

ge 007, un gigantesco armazón
metálico de 50u100 metros de
superficie, donde se rodaron
días atrás las últimas secuen-
cias de la próxima película de
James Bond, Casino Royal.

Al saltar la alarma, tres per-
sonas trabajaban en su inte-
rior, desmantelando los decora-
dos que recordarán a la ciudad
de Venecia en el montaje final
del filme. No se registraron he-
ridos pero los daños materiales
son cuantiosos. En el plató 007
se almacenaban cilindros de
gas y el peligro de una posible
explosión ha impedido el acce-
so al recinto de los responsa-
bles de Pinewood y de la pro-
ductora de Casino Royal.
“Hay que esperar a que se en-
fríe el área afectada por el fue-
go”, explicó ayer un portavoz
de los estudios.

El chicle obliga a cerrar
el Odeón de Atenas
El teatro ateniense cancela su festival de
verano tras retirar 27 kilos de goma de mascar

Es hora de
reconstruir
el plató de
James Bond

S
on apenas 200 gramos de
huesos; el más grande, mi-
de lo que una pelota de
golf, y el tamaño medio es
el de un garbanzo, pero es

Colón. Al director del Laborato-
rio de Identificación Genética de
la Universidad de Granada, José
Antonio Lorente, responsable de
la exhumación y análisis de ADN
de los huesos, no le cabe ya “ningu-
na duda” de que lo que había en
una urna en la catedral de Sevilla
son los restos del descubridor de
América. Un 15% de Cristóbal Co-
lón. Ahora la pregunta es: ¿dónde
está el 85% restante?

La polémica es antigua aunque
no tanto como los huesos, que se-
gún precisa Lorente, tienen 6.002
meses exactamente. Colón murió
en 1506 en Valladolid. En 1509, se
trasladó al Monasterio cartujo de
Sevilla. 35 años después, viajó a
Santo Domingo. En 1789, España
perdió en una guerra contra Fran-
cia la isla conocida como La Espa-
ñola, que comprendía Haití y la
República Dominicana y no quiso
regalarles a los galos tan ilustre
tumba. Se lo llevaron a Cuba. En
1898, se repitió la misma historia:
España perdió Cuba y tampoco
quiso dejarles Colón a los america-
nos. “En medio de todo este trajín,
cabe la posibilidad de que cual-
quier persona que tuviera acceso al
cuerpo durante los traslados, deci-
diese guardarse algún recuerdo en
el bolsillo. Ha pasado más de una
vez en la historia”, explica Lorente.
De modo que podría haber restos
de Colón, casi en cualquier parte,
incluida la casa de algún familiar
del monje, funcionario o vigilante
que no pudo resistir la tentación.

De momento, lo único claro y
científicamente probado es que hay
200 gramos de Colón en la catedral
de Sevilla. El equipo de Lorente soli-
citó permiso en enero de 2005 para
ir a ver los huesos conservados en
Santo Domingo, pero desde enton-
ces les dan largas. “Peor para ellos,
se quedan sin saber”. Algunos histo-
riadores dominicanos están conven-
cidos de que en uno de los trasla-
dos, los españoles se llevaron a un
familiar de Colón y no a Cristóbal,
pero al comparar los restos de Sevi-
lla con los de su hermano mayor,
Diego, el equipo de Lorente com-
probó que eran hijos de la misma
madre. La secuencia, coincidía.
“Sentí una alegría inmensa y mu-
cho alivio. Había sido un proceso

muy lento y muy penoso porque
era muy poca cantidad de huesos y
estaban bastante deteriorados. Lo
primero que pensé fue, menos mal
porque llevábamos tres años traba-
jando y en cada intento fallido, per-
díamos un poquito de Colón y

cuando pierdes un poquito de Co-
lón, te entra el pánico”.

La responsabilidad era enorme.
Lorente dirigía las investigaciones
pero ni siquiera tenía esos 200 gra-
mos, sino algo más de 15, porque
los restos de los huesos se repartie-
ron entre laboratorios forenses de

la Universidad de Santiago, Barce-
lona, la Tor Vergatta de Roma y el
Instituto Max Planck de Leipzig
(Alemania). En septiembre de
2004, todos los investigadores
(unas 15 personas) se reunieron en
una cita a ciegas en Barcelona pa-
ra llevar sus resultados. “Hasta ese
momento, ninguno sabíamos lo
que había averiguado el otro. Lle-
gamos allí y nos empezamos a pre-
guntar, oye, tú qué tienes. Algunos
no tenían nada porque le habían
tocado restos muy deteriorados”.

No ha sido fácil. Todo empezó
en 2002, cuando un profesor de
historia de un instituto de Estepa,
Marcial Castro, fue a buscar a Lo-
rente a su laboratorio para pedirle
que comparase el ADN de los hue-
sos del hermano y el hijo de Cristó-
bal Colón con los (hasta entonces)
presuntos restos del descubridor.
Le entusiasmó el proyecto y se diri-
gieron enseguida a la catedral de
Sevilla. Allí, el cabildo les informó
de que necesitaban tres permisos:
el de los descendientes de Colón, el
del Gobierno de Andalucía, y el
del Gobierno estatal. “Nos dijeron

que volviéramos cuando tuviéra-
mos las tres autorizaciones y que
entonces, una comisión especial de
la catedral de Sevilla decidiría”.
En mayo de 2003 volvieron con lo
que les habían pedido, y en junio,
realizaron la exhumación.

“Fue muy bonito. Anunciada
Colón, [una de sus descendientes]
se emocionó muchísimo”. La ur-
na se cubrió con una bandera es-
pañola que había llevado el presi-
dente de la Diputación de Anda-
lucía, José Rodríguez Tabasco.
Hicieron una parada en Santa
Fe, de dónde Tabasco era alcalde,
y le rindieron homenaje en una
iglesia. “Santa Fe también tiene
mucha tradición colombina y el
acto fue muy solemne, con hono-
res militares porque Colón era al-
mirante. Reconozco que yo tam-
bién me emocioné”.

Todavía queda mucho por sa-
ber. En la urna, los investigadores
hallaron restos de hilos de oro, un
perdigón, restos de huesos de roe-
dores… que pueden revelar más
datos sobre los viajes póstumos de
Cristóbal Colón.

AGENCIAS, San Petersburgo
El museo del Hermitage, en
San Petersburgo, Rusia, detec-
tó ayer más de 200 joyas y
esmaltes desaparecidos del de-
partamento ruso del edificio.
El valor de las piezas robadas
es de 130 millones de rublos
(5 millones de dólares).

La desaparición se hizo evi-
dente durante una inspección
rutinaria que hizo el ministe-
rio de Cultura ruso al estado
de las piezas del museo.

Las autoridades han abier-
to una investigación especial
para esclarecer las circunstan-
cias de un posible robo y bus-
car la próxima recuperación
de las joyas. “Hay muchas co-
sas extrañas en este caso. Uno
de los responsables de los fon-
dos murió súbitamente en su
lugar de trabajo al inicio de la
inspección”. Explicó el respon-
sable del museo que dio ayer el
aviso del robo.

Mikhail Piotrovski, direc-
tor del museo, dará un aviso
hoy para explicar las posibles
causas del robo. El museo del
Hermitage, fundado en 1764
por la emperatriz Catalina, tie-
ne más de 3 millones de piezas
en su colección.
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Colón sí es Colón
Ya no hay duda. Los análisis genéticos confirman que los 200 gramos de huesos
guardados en la catedral de Sevilla pertenecen a Cristóbal Colón. Por N. Junquera

Tumba de Cristóbal Colón. / GARCÍA CORDERO

Odeón de Atenas durante una representación teatral en 2005. / REUTERS
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